
VELÁSQUEZ ALCORTA, Ángel Humberto. 1921. 

Ing. Geólogo, Br. en Ciencias Físicas y Matemáticas; y, en 

Geografía y Cartografía, todos, por la Universidad Nacional 

Mayor de San Marcos de Lima – UNMSM. 

Nacido en Ichocán el 02 de octubre de 1921, sus padres 

fueron don José Humberto Velásquez Centurión y de la Sra. 

Josefina Gertrudis Alcorta Salazar. 

Toda su infancia vivió en Ichocán gozando del aprecio, 

atención y consideración de sus familiares y moradores de la 

localidad, era ‘prestado’ en los diverso nacimientos que 

realizaban con ocasión de las fiestas navideñas para 

remplazar al Niño Dios, ya adolescente participaba como 

ángel, pastor o diablo, según refiere en sus memorias. 

Por razones de estudio de él y sus hermanos sus padres 

establecieron su residencia en la ciudad de Cajamarca, sus primeras letras aprendió en la 

escuela Fiscal N° 21 ubicada en el Jirón Tarapacá de Cajamarca, recuerda con cariño a su 

profesora la Srta. Flor de María Merino de quién se enamoró platónicamente, continúa su 

educación primaria en la escuela N° 91, obteniendo honrosas calificaciones en 

aprovechamiento y conducta en todos sus años de estudio. 

Su educación secundaria lo realizó en el Colegio Nacional San Ramón de Cajamarca que en 

ese tiempo funcionaba en el local de La Recoleta, recuerda que el acceso a la secundaria era 

dando examen de ingreso el que aprobó airosamente y durante los cinco años de permanencia 

obtuvo calificativos excelentes, integrando la promoción 1941. 

Su vocación fue ser aviador, pero no era avalada por sus padres ni por sus familiares por ser 

una carrera de mucho riesgo, viaja a Lima para postular a la Universidad Nacional Mayo de 

San Marcos, ya en Lima se entera que había ingreso en la Escuela de Sub Oficiales de 

Aeronáutica que funcionaba en el Real Felipe en el Callao, de nueve meses de duración, a 

la cual ingresó pasando mucha peripecias, pero logró terminar con buenos calificativos que 

le permitieron graduarse en Primer Puesto como Sub Oficial de Tercera de la Promoción 

Manuel Polo Jiménez en la Especialidad de Mecánica de Aviación, lo que le permitió obtener 

una beca para su capacitación en Estados Unidos de Norteamérica, a la cual accedió 

siguiendo la especialidad de Motores en la Base Aérea de Chamute, en Rentoul – Illinois, 

terminando su instrucción en febrero de 1945, luego obtuvo una beca para estudiar Pilotaje 

en la Escuela de Pilotos de Randolf Field de Texas donde le otorgaron su Licencia de Piloto 

con honores, ascendiendo a Sub Oficial de Segunda, de retorno a Perú y siendo muy 

considerado en su institución y siguiendo su vocación ingresó a la Escuela de Oficiales con 

el N° 14 integrando la Promoción Teniente Comandante C.A.P. Leonardo Alvariño Herr; 

lamentablemente no pudo concluir su carrera, estando como Cadete de Tercer Año, sus 

familiares intercedieron ante sus superiores solicitando la baja de su carrera de aviación a la 

cual accedieron y fue dado de baja por Ineptitud física, así termina sus sueños de cumplir 

con el lema: Arriba siempre arriba hasta alcanzar la Gloria. 

Después de un año de recuperación de este terrible impase ingresó a la Escuela de Ingenieros 

que se trasformaría en la Universidad Nacional de Ingeniería – UNI, estando ya en tercer 

años y al no haber en esta escuela la especialidad de Geología se traslado a la Universidad 

Nacional Mayor de San Marcos a la Facultad de Geología, Minas, Metalurgia, Ciencias 



Geográficas y Mecánica de Fluidos, en la cual terminó siempre obteniendo los primeros 

puestos en 1954, como miembro de la Promoción de Ingenieros Geólogos Juan N. 

Portocarrero, hizo sus prácticas profesionales en Lauricocha en la Compañía Minera Cerro 

de Pasco Corporation, donde empieza trabajo como 4to Geólogo de esta compañía, debido 

a su constante dedicación y amor al trabajo que realizaba consiguió sus ascensos en forma 

vertiginosa. 

Recibe una oferta de trabajo de Gerente General en la Compañía Minera San Pedro, ubicada 

en el distrito de Hualgayoc, Cajamarca de propiedad del Sr. Mario Miranda y familia y pasa 

a trabajar en Hualgayoc. 

En su vida política perteneció a las filas del partido Demócrata Cristiano, liderado por el Dr. 

Héctor Cornejo Chávez, llegando a ser Secretario Departamental desde 1965 hasta 1969, se 

inscribieron para las elecciones regionales saliendo elegido Concejal de la Municipalidad 

Provincial de Cajamarca. 

En su vida social fue Presidente de la Comisión del Carnaval de Cajamarca del año 1978, 

fue miembro del Rotary Club; del Club Cajamarca, y cuando radicaba en Trujillo fue 

miembro del Club Libertad. 

El Ing. Humberto Velásquez falleció el 11 de noviembre del 2011 en la ciudad de Lima. 

Títulos obtenidos:  

1942. Sub Oficial de Aviación. 

1948. Cadete de 3er año de la Escuela de Aviación. 

1953. Bachiller en Ciencias Físicas y Matemáticas – UNMSM - Lima. 

1954. Bachiller en Geografía y Cartografía - UNMSM – Lima. 

1988. Ingeniero Geólogo - UNMSM – Lima. 

Cargos desempeñados: 

1944 -1945. Jefe de Mantenimiento de la 3ª Escuadrilla - Las Palmas. 

1952 -1954. Presidente de la Federación de Ciencias – UNMSM. 

1955 -1956. Geólogo de la CERRO DE PASCO CORPORATION. 

1956 -1965. Director Gerente General de la Empresa Minera: San Pedro de Hualgayoc, 

Cajamarca 

1963 -1965. Field Geologist de la Cerro de Pasco Corporation Hualgayoc – Cajamarca. 

1965 -1969. Secretario Departamental del Partido Político Democracia Cristiana de 

Cajamarca 

1966 -1974. Presidente de la Sociedad Progreso de la Pequeña Minería, Filial Cajamarca. 

1978 -1982. Presidente de la Sociedad Progreso de la Pequeña Minería del Perú, Filial La 

Libertad, Trujillo. 

1982 -1986. Director Gerente: Compañía COCOVIPSA-Trujillo 

1983 -1993. Director Gerente: Empresa Carbonífera CESAR CLAUDET GUZMÁN 

E.I.R.L - Trujillo. 

1985 -1988. Geólogo Consultor Minero - Nivel Nacional. 



1989 - 2003. Perito Nacional calificado por la Dirección General de Minería. 

1989 – 2003. Presidente del Capítulo de Ingenieros Geólogos, Mineros y Metaluraistas - 

Colegio de Ingenieros del Perú. 

Obra: 

Como escritor editó su biografía con el título Historia de 

toda una vida, con 202 páginas en formato A5 en 2011. 

Testimonio 1: 

Así pasaron los años, rápidamente sin darnos cuenta. 

Nuestros hijos fueron terminando de estudiar sus 

respectivas profesiones y también formaron sus propias 

familias. La primera en casarse fue Mirito, ella estaba aún 

estuchando en la Universidad Ricardo Palma en la Facultad 

de Arquitectura y Urbanismo, se casó con otro joven 

arquitecto, Maximiliano Quispe Mendiburo, con quien tiene 

dos hijos Jorge Luis y María Alejandra, nuestros primeros 

nietos. Luego se casó Cecilia, ella estudió Educación Inicial 

en la Universidad Garcilaso de la Vega, su esposo también es arquitecto, Carlos Céspedes 

Bustamante y tienen dos hijos, Rodrigo y María José. El tercero en casarse fue Humberto, 

quien continuó viviendo en Trujillo, se casó con Nimia Salazar, quien es maestra y con quien 

tiene dos hijos, Christian y María Jimena. El último en casarse fue Carlos, ya era médico, 

especialista en cirugía laparoscópica y se casó con otra doctora, Rocío Sack Ramos tienen 

una hija, Romina; finalmente Fernando, quien es ingeniero mecánico. 

En estos años, Chelita y yo tuvimos la suerte de poder viajar mucho, tanto dentro del país 

como al extranjero, conociendo países y culturas muy interesantes.  
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Testimonio 2: Epilogo 

Es así como, muy cerca ya de cumplir mis 90 años en esta tierra, puedo decir que tuve una 

vida afortunada, pasé muchos momentos felices también momentos difíciles, pero siempre 

tuve un norte, siempre supe a donde quería llegar y fue esa fuerza interior que me acompañó 

en todo momento, lo que me permitió alcanzar las metas que me propuse, procurando 

siempre hacer felices a mi familia y a todas las personas que conocí, porque de esa manera 

yo también fui feliz. 

Agradezco a la vida, el haber conocido a mi amada Chelita, Graciela Hawkins, con quien 

compartí por más de 50 años, llenos de amor, felicidad y también de adversidades que 

gracias a su apoyo incondicional pudimos superar. Fue ella quien me dio la dicha de tener 

cinco adorables hijos, todos ellos personas de bien, que con su aporte contribuyen con 

nuestro país. 

Quedan aún tantos recuerdos de mi larga vida profesional, entregada con responsabilidad 

e interés a alcanzar los mejores resultados para las empresas e instituciones para las cuales 

tuve el placer de mis servicios ofrecer. 

Quedan aún muchas historias que narrar, porque mis vivencias de 90 años, no son tan pocas 

para que alcancen en este pequeño libro, que con mucho cariño y reconocimiento quiero 

hacerles llegar... 
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